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ADVERTENCIAS

C uando  p r ^ u s im o s  la s  b ts e s  p a ra  e l planteam icQ - 
to  de L A  D tG K ID A D , d o  e n tió  en  D ue«tro p ropósito  
lle v a r e s ta  M ortado» m ás  a l ü  d frH  P an ío eu la  é  Islfts 
ad jaceD tM : j a  po rqu«  U  nalia& qion io m a d n ta  dal 
p ro je e to  n l g i a  u s a  g itJ t  |H ^ t i ta < í  v a  lo s a r iso a  de 
ad lie sio a , ; a  ta m b ié n , y  p riu c ip a lm cn te , p o rq u e  hace 
a lg u n o s  aüos q a e  á  peoae si recibim oB a lp u n a  q u e  
o tra  D oticias de n u e s tro s  conprofeüore«(le U ltra m a r . 
:a>n em bargo : hab iéndose  d ec la rad o  góciocoa eloúoae- 
ro  105 «1 S r. D. B u s ta 'iti io  G onzález, T e te r in a rio  
m ili ta r , que  res ille  en  V illa c la ra  (Is la  de C uba), hay  
necesid aa  de ap lic a r la s  eond ieiones de d teb a  d iocia- 
< Ñm i  todos loa q u e  eb hallOD e a  i |;a a l  caso  j  deseen 
fo rm ar p a r te  d e  L A  D IGNIDAD. E s ta s  eond ic io ses 
se rán  la s  miEmaa del p ro sp ec to , m odificadas ú n ica ­
m en te  eo  el im p o rte  de la s  o ao taa  q u e  d eb e rán  a b o ­
n a r  lo s  aócios d e  U ltra m a r , t  q u i  eon a ia tirá  an : 00 
r« ., int}Mr<« d« una  <uo<a aniMÍ (cuando  l i a ja  q u e  re -  
noyarla ]; \8 0  rs . importe d é la  euolade en trada .— C on- 
cretándoDOB ab o ra  particu larm en te  á  los suacritores 
de la  Is la  de C u b a , debem os m anifestarles: q a e  desde  
e l  a ñ o  de 1663 acá  no b em es rec ib ido  m á s  p ag o s su - 
yo e  que  p o r  los correspondientes á  U . F a lipe  K icolás 
Sancho , D . E u s ta q u io  G onzález (como su sc rito r)  y  
D. A nton io  L ló ren te , sin  q u e  p o r ,eso  noso tro s h a ­
yam os dejado  d e  e n v ia r le s  n i u n  selo  n um ero  del 
periód ico .

* .*

C o n s ti tu id a  L A  D IGN ID AD , la  p r in c ip a l v e n ta ja  
q u e  b a  d e  p ro p o rc io n a r i  e s ta  R edacción  (y p o r con ­
seg u irlo  e s  p o r l9  qae  nos hem os im p u esto  sacrific ios 
q u e  no tie n e n  ^ e m p lo ] ,|e s  1« de.im pedir que  eo n tio u e - 
m os s iendo  e l blaDCO de la  in fo rm alidad  y  de la  m a la

fé c o n  q n e ra n c h e e  so se rito ro s  a l  peridd teo  t i r a « n  la  
a o s tti ia b re d e  rssjM ixlar á  8u» oom prom ito s. A s i, ^  
Ift que  re a la  d e  año  va^no» » lli^uidar to d a e  la s  coes.- 
ta s .  y  a in  m as  av iso  [pues todftf lo s d e u d o re s  sab en  y á  
cu á l es e l e s ta d a  de su e  pagos), pubU carem os l is ta s  
de c u an to s  se  b a ile n  en  d escu b ie rto . Bb«h m ed id a  e ra  
v iv am en te  re o la io a d & ltu ta  p o r d e c o r o  4 *  la  e lW f, 
q u e  s e  la s tim a  m a« «o»  4 »  e«|t« jé n ^ Q .
quftcon  una. desií,'iíJ»<J2f)é o é iP in a l i^ J o s  '[U ^,s,ií3 .«  t o ­
rnar á b u rla  lo s a so ji to s m á sa é r io s  T t*ascradcn taT es.— 
L os su s c r ito re s  d e% i« n a  l«y ag ra M c e rá n  se g s ra ia e K - 
t e e s t t t  m an e ra  de p roceder, ̂ u e , por lo d en ta r , n o a e rá  
)u e s ta  en  p rá c tic a  e inó  p a ra  a q u e llo s  m oroaos que 
leg u en  á h a c e rs e  n o tab le s  ;  ge h a y a n  re tra sa d o  m ás 

de un tr im e s tr e  en h ace r su s  pagos.

f i s i o l o g í a .

.% l in i e n ( o  é  i n l o l l g e n e i a .
( C o A í i n u a i o n . )

Prescindieodo ahora de lo que haya podido te­
ner de ¡úiprudeole el promover uoacuesUoa de esta 
D alu ra leza , tCDlados e^lamos de a g ra d e c e r  al seflor 
Buscá su arranque de eolusia&aio, pues entusiasmo 
h a  habido, y o a d a  más. Gt Sr. Bascá ha empezado 
á ver de cerca esa riqueza de coDOcimieolos cieolí- 
fíeos que atesora la veterinaria; y al fijar su consí- 
doracioD  eo los maravilicsos hechos que la  Zootec­
nia realiza, su Imagioacion juveDll y fogosa, exal­
tada por la perspectiva de üd cuadro lao  bello y  
llevada en alas de uo deseo laudable^ concibió la 
esperaeza, ó la  posibilidad, de indicar uo suero 
rumbo al deseoTolvimiento del progreso humano.
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l a  v e t e r i n a r i a  e s p a ñ o l a .

Ojalá que lodos ios médicos, siqniera los más ilus­
trados, siguieran el ejemjilodel Sr. Boscá y proce- 
(iieran lan de buena fé en $us aprociaci<'nes compa­
rativas! Nfi habría enlonrps necesidad de recordar» 
Jns á cada ¡oslante agüellas palabras ^enlenciosas 
de Brou«:-.is—«/«oníoJopío n o í ha perdido,» ni 
elics se verían expuesios como lo están siempre 
a reprimir su orgullo anie los inconleslables argu- 
inenlos de la leoría d a rw in ia n a , ni se les podrid de- 
cir, con razón, que bau aproximado ia MeÜcina á 
la Teología en la misma proporcion que han idoqui- 
tácdole el oaráciw de caencia positiva. ...

I'ow acostumbrado, sin duda, el Sr. floscá á 
Jas medilacíonos sérias de una fi.-io!ogia materialis­
ta, y observando que en Znolecn'a la cuestión capi­
tal es la de alimenioí, geoeraliió demasiado sobre 
las deducciones ipcoiiiphilas que babía podido bact r, 
y  ba quvrido iiplic^rlas en toda su pureza á la es­
pecie liuniana. Mas eslo uo es posible sin incurrir 
en grandes dojaeierlos. Si de la bigieae del hombre 
luera posible derivar un conjunto de reglas prácti­
cas encaminadas á mejorar ia especie en l(HÍas sus 
maneras de ser, esia ciencia ó este arte, qutj lleva- 
iia, V. pr., por nombre Aniropolecnia, seria de una 
complicación infinilamente supeiior á la Zootecnia 
Los fundamentos del problema científico no podrían 
mpnos de ser siempre los mismos, ya se tratara de 
formar la especia humana, ya de rereformar las 
especies de animales domésticos. Empero las c ír- 
conslaneias que concurren eo unos v otros se­
res son á ta! punto diversas (por su uumero prin­
cipalmente, y también por SQ importancia), que, 
njieutras á la Zootecnia le es dado obteuer uo éxito 
complejo en sus operaciones calculadas, la A n í r o -  
potcm m  habría d« eontentarse con solucienes ais­
ladas, coD resultados parciales.

circunstancias .son 
general, esta cuestión 

como todas las socioMgioas, es sumamente seiieiHa: 
tan sencilla es coiiw es árdua siempre quese in - 
tenla llevaijad! terreut» delasaplicacioneí. El ser y el 

I uno sobre el ¿tro; héaqui, 
(ndcspJabras,deíignadaslasbases, lascireuasíiQ- 
Ocs y la materiaa quedeboconlraerse nuestro estudio 

^ '•0“ í^ '̂ .̂‘i‘̂ i^ot«D¡alosanima- 
i  r t T '  n°-’ lo luc influye

^ animales doraésticos,
ím ípím - ? í. .-’® Cono^mlento del ser,
lOLwimiecto del medio, y posibilidad do d insir ó
fe í  influencia que el meáto ejerce sobre ei
f  r t  H condiciones indis-

empresa de reformas así en 
unhopoieaita , como en a»unlos zoofécnicos.

Di'ípréciJtse í4  bii'Q clarameDle la nocion do 

uei üombrí*. y Id de K'.uiUdu.s inmalialos v lan '

bles cuando so lone en juego !a zootecnia científi­
ca. La sinlcsis anatómica (ó llamémosla eitáiico- 
dtnam ica, si se quiere) es en el hombre harto más 
compli-ja que eii los anímales sometidos á la domes- 
licidad; porcoasiguienle, la zootecnia actúa sobre 
seres que tienen una exislencia mucho más sencilla 
que U del bcmbre. Y por otra parte, siendo, como 
es. evidentísimo que la extensión de las relaciones 
del ie r  con el we¿io está en razón directa de las 
aptitudes individuales (ó específicas); ¿cómo nndrá 
dt\sconocerse que la vida de relación del hombre es, 
se¿!un dijimos antes, infinitamente más extensa y 
variada que la de los animales domésUcos?—Pero 
hay más. En zootecnia, no fotamonte s<pn menos 
complejos que en aniropolecnia el ser v rl medio 
respectivos, siut^ que ademi 3 creamos (por de­
cirlo así) el lei' á nuestro deseo. iSosutros parti­
mos de la herencia, elegimos á voluntad los repro - 
ductores, y esias réproductoree, nos dan, vá forma­
da, la síntesis estíiliiM-dinámica «jurt iia de «frvir de 
h a ^  á nuestras operaciones, dos dan í e w  susceii- 
tibies de amoldarse 4 lis  circuiiítancias, á las con­
diciones deínerfwquft deaotemauo le.stenemos des­
tinadas. No así efi atiiropoíecaia, en donde la cues­
tión de herencia, i^ue es el punto de partida, pone 
desde luego ur. utijue, úna verdadera meta á los 
esfuerzos del legislador y de la ciencia. Careciéo- 
dose de las primeras materias, no pudiendo dispo­
ner de seres á propósito, no queda más remedio «ue 
esperarlo todo del progreso, es decir, del desenvol­
vimiento de la acción gradual y lenla que recipro- 
Mmente se ejerce ealre el medio y el fe r . 
Verdades que loáoab/clutaniente toio, contribuye 
a la realización del progreso, á desarrollar v modi- 
ticar la acciOD reciproca entre el ser v ^ ím e d i-  
mas [io puede negarse queese desrfrrollo ha sido es 
y ha de ser muy'palautino,* puesto que depende’de 
íjausas innumeraLká y algiina.s de ellas (como suce 
de re fp ^ lo  de lu tras'ui>ioa de cualidades por m e- 
d iode la herencia) refractarias de lodo LUüto al 
yugo de la autoridad científica.

En zootecnia, si queremos, por ejemplo, oble - 
ner razas de animales que se distingan por el desa- 
rrollo de su inteligencia, lo primero «ue bailemos es 
buscar reproductores cuyas rucultades intelectuales 
alancen  va un grado bien notable Conseguidoi por 
fisto solo hecho los productos, los séres. la primera 
materia que necesitábamos, la (area cientilica esta 
u s i  terminada: uo falla mássinó colocar «sos nuevos 
seres «I las coüdicioü^á nue sean más
ventajo.-a? al deseavolviaiiento d«; laa, tiiudintelec-

tac on no escat.maila y quo sea al propio tiempo
íum A’ suscitar acüvidadeaelorga-.
Lismo e.lim ulaudo todos-loi sistemas; un cIí .üh fña - 

lUcial) que secuode Iúb efectos Iónicos do
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la alimeiilacion; y íinalnu'nle, una vjJa Ju relaciou | 
más ámplla, si ser puede, más ex eofa, ii.ás variada 
que la que;dÍ>rrularonlosre|irü(]udores eleclos; esie
i.-oojunlo Je fuerzas empleadas, eslos recursos ¡>ura- 
menle cienlificos á que ajielaoios para favorecer el 
predominio de las funciones cerebrales, iuduJable- 
menle han de conducirnos al resultado apoliinido. 
¿Son pslas mismas las condicioocs en que se encuen­
tra el hombre? Es fl aoi^r, en la es, ecle humana, 
esclflM* del cálculo cicnllíico, como lo es en zuolcc- 

nlii? Puede esperarse algo de la herencia donde la 
UDion de los sex o s  nunca esli preceplu.ida por la 
coQvenieocia 6 por la idea, de producir liijosen cuya 
fienti, ancba y e-paciosa, resplandezca di’sde que 
n a c e n  el gérméüde una iuteligi'ncia fecunda? iVo! 
La especulación cieniifica no eulra para nada en 
losados ri'produclores de la especie humana; son 
oíros los móviles que geaeralmenle impulsao á la 
celebración de malvimoulos; la (losicion social, el 
aumento ó la nivelación de bienes de íorluna, los 
alracUvus fiaicos, la ¡m;íj)eiicncia seducida por las 
ilusiones, lodb menos el fin precoooebidu de cjnspi- 
rar al progreso de la humanidad con la ppocreacioQ 
de seres que, desde su más tierna infancia, presen­
ten yá una organización encefálica capaz de dar 
asilo á las grandes inspiraciones del tálenlo.—Y 
aunque supusiéramos la posibilidad de tupeilit.ir á 
la in terT encion  cieDlifii.ala gesUou reproductora de 
la especie humana, ¿cómonos valdríamos para ro­
dear á los niCos de todas las condiciones m*cesarias 
al desarrollo de unas facultades inlelecluales eo po­
tencia. nada más que bosquejadas en el mapa del 
organismo? Despraciadamenle (y esla lamBulacion 
será eterna), ni el mfdio  .«ocial ui el imtlio Ligiéni- 
co llenan, ni bau d e  Her.ar.cumplidamenL; el o b je­
to . Li) que se llama civilizaeiou lo (pie lismamos 
progreso tiende sin c<^ar al tiallaígo'de la dicha; 
mas nimca ha de alcanzarla euterameule. ¿Y seria 
cucrüo q u e , ó la vista de tan  portentoso tiútiieiode 
dilituliades, sofláfeiii>is eii a itibuirá tal 6 cual gé­
nero de alim* utaf’ou <1 don inestimable da confer- 
lir la estupidez en talento, de crear inteiige.acia 
(Jorde DO la hi>y, de salvará la humanitlad dcLpe- 
cado de ignorancia?. ..

L i a!imenla(-ioulii{luye, sí, y muchiymo, en las 
evoluciones de los 9istQm3£ or^suicos, por coo^i- 
guieule, en el d-‘sariolk) di'l sistema nervioso, si es 
adecuada; poro en sociulogía es inmensarnfnto más 
considerable que el influjo de laal¡nieolac¡on.t'lque 
sobre !a inleligencia ejcrceB la vida relación del 
individuos y la vida de relación de la especie ho- 
njana. e! medio social, eu una palabra. De aquí 
que la poliiica, quiérsao o na se qcitra , ha sido, 
es V seiá prediiminaníe en sociedad, v que las 
deocias positivas »e vtan sieotpie reducidas a ties- 
empeñar il papel de conséjelos, cuando no el de 
loáriircs.

Concluvaraos, pues; que, si en zootecnia -la 
cuestioD de alimeulos c*. después de la de bereucla, 
la más capital; en antropo tecn ii tiene un valor 
muy secundario. L i alim<'ntacion obra dando tono, 
vigorizando el desarrollo de los sistemas orgánicos; 
pero el desarrollo prepoQJeranle de un órdvn de 
funciones, no se opera simplemente á beneficio de 
esta ó la otra clase de .snslaccií'.s alimen'-idas, sino 
que exige, como condicion p ré tia , la herencia, la 
hase estatico'dinámica, y, además de ¡a hereR C ia, 
el concurro auxiliar del media. Este cnncurs», esta 
acción del medio is en sociología, la inlluer.cia jefe, 
a  inQueccia suprema.

L .F . G.
(Se eon/inuard).

M I S C E L A N E A .

S in  s«cu(or© «, l a s  l e j e s . . .— D. José 
Mercadal y Uoger, estableciiio en Biirgos, nos íla 
cuenta de un hecho, que, si es cierlo, aunque nada 
tiene de ra ro , m-recia se r casti.’ado con arreglo al 
Código penal.— Parece .ser que c d  aquella capital 
hay dos intrubos {¿oada más que dos?) y que el se - 
i\or Rotrer, después de haberlo puesto en noticia del 
sabdelágado (p o rq u e  bien sabido es que algunos sub­
delegados no conocen á ciertos intrusos), recurrió al 
Sr. Gobernador en demanda de justicia, es decir, 
contra los uíur/>aáores de un derecho ajeno, etcé­
tera, e le.—El S r. Gobernador ptisó inmediatamen­
te oficio al subduli'gitdo (pues también hay »ubi!elc- 
gados que, en lugar de anticiparse á cumplir con 
sus deberes, necesilao que una autoridail sU[>erior 

los r e c u e rd e ) , y tí rebultado fué q n e  los intrusos 
quitaron en seguid» !oi baiicos. Mas, como la 
vida ociosa DO es buena para nada; t[a>curridos que 
fueron 5 dias de>de que los bancos habían quedado 
cesaules, los mismísimos carilativo.>  ̂iotru 'oj los pu­
sieron otra vez (á los b»aw)>) de patiiaí en la calle, 
q u e  es donde, ain dudu e.stariau l,ac eado taita, y 
acimelieron nuevanienlc el e je rc ic io  de su inti usion 
descarada.—No pu.«ce el Sr. Uoger la doble vista; 
pero los bancos hacen Unto bu'l», que„á menos que 
uno sea subdelegadii, ¡ms divisan desde bien l^ejos, y 
dilicilillo es pasar sin verlos. A>í es, que el Sr. Uo­
ger, maravillado de aquelU resurreccioD baii<iKÍU 
y m ás admirada í-ú id e  que los 'seflony tutiusos 
tuvierao la desfachatez de burlarse del subdelefiado. 
del tio;jerDador y de las Ityeá, di nuudo cl feuome- 
no al subdelegado, ) pbtuvo de este último la (x.n- 
soiadora pfomesa de qiH!- él lo baria pre.'senle ai ,se-
ñ>''r Gobernador . . . .  j«/¡i*sÍ£>«ííí engtM sa»  » ün
liles iba pasado j á áhi fvtuden queel Sr. Roger üos 

'  • <ub'dde¿'a'¡ü cali® quu te calla, y loí
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iDlruTOs hierra que le  hierra, afiatliendo ellos de su

S  sea c|uien !□
es m  — IPUPs!— apropiándose lo que no

No conocemos a] subdelegado de Búríos Pero
ande fn

« W  J L  T  ^*urpacion de a lrib ,,-
«o»M  ante un Juzgado de t . “ ¡oslancia: muéstrese
fa v S S ’ defraudada, eo la c»u-
btés v I 'o* cu lpa-
í l í e  ínSJi « is t ie se n . Pero
anle 10^  asegúrese bien: afiance testigos nue nue- 
«laii jiishficar la delación. ^ -

**“ ® H ® * C H o » < n  II t a n
Js^ r. salvedad que
ciafp So­ciales no sioOificaD nada;lacaso siguitican lo contra- 

suponen. Y
mSv podría haberlos) títulos de distinción

1’ si en la Guia de f o -
a fte ro f ó en la Gaceta ieyésütaoi un día aoe á don 

Fulano de tal se te Iiabia coocedido mercod de Oi m -
S z Ü í y f   ̂ ' ‘̂«nominación deA te .^ ífí (f« /a  perrera, sí ese Sr. D. Fulano de Tal

l i ’’*  h *eerse notatie en algún «ervi-
c w  perruno, eneontrartaaos justa himercüd.— Pero 

engaujos aJ asualo; y el asualo es que eo el De- 
riódico valenciaao titulado uLas i*rnvineias > h e­
mos eoconlraUo el sigaiente suelio-

p r o f tw r «  de la  e .c a e la  i ,  r e l - r i -  

t e n m  ¿  a e  U  d e l.c iá a .tr o  d ep ro fe*o r« .>

Wo coiíoeemos personalmente á D. Máximí» P u

S S B S S S r l
cho) vendria ¿ ser u o í l S l

¡ l i i t w p i i

ceder; que los demás profeioros dcl mismo niiPhin

íriS
^  ^ '•lerinarlosTalbéita-

le h a b rá  costado  I c h o r . a c  ^

m ales , p a r a  unos, p e ro  tam b ién  pod  'á  s e r  c a n i d , !  
b ienes p a ra  o tros- v a<í o,. ^

 __________ L. F. G.

LA DIGNIDAD.

~ » - i .
107.— D. Juan Rivas y GonzaW m ■ 

(Córdoba), ^ uoazaiez. en Montoro
Í 0 8 . - D .  Esléban Pedraj, en Salamanca. 

{Continuará.)

^ 'o ía  d e  In s s ó e io s  q u e  (fon ^ n  « « n ._  
fe c h a  s u  c u o tu  «U e u lr a d a  ( l ‘¿ 0  r s  ;

93.—D. 
59.— I). 
2 0 .- I ) .  

1 0 8 .-D .
106.—D.
107.— D. 

92.—D. 
85.— D. 
41.-D .  
5 2 —D.

101.—I).
68.— D. 
7 5 . - 0 .
6 9 . - D .  

8 . - D .

Migní-I Ooafflpo,
J#sé Fernandez A I o d s o .

Jusé Navarro.
Estéban Petiraz.
Francisco García y González.
Juan Rivas y González.
Francisco Ruiz Carriun.
Antonio Vita y  Alarcon.
Juan Morcillo y Olalla 
Diego Flores v-Solis.
José Cubas.

José .María Pujolar.
Felipe García vBaldrich. 
üeronimo Torreot.
Francisco Villafrauca.

(Oontin»ará.]
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